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Le respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo 
no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le preguntó: ¿Cómo puede un hombre 
nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre 
y nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo que el que no nace de agua  
y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne,  
carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu es.  (Juan 3:3-6)

Necesitamos entender que hay dos experiencias separadas con el Espíritu Santo. 
La primera es la salvación de tu Alma eterna (Paz con Dios – Filip. 4:6,7);  
y la segunda es para testificar, ministerio (Poder de Dios - Hech. 1:8). Hay  
mucha confusión en las iglesias sobre este tema. Más adelante explicaremos la 
diferencia entre estas dos obras de Gracia. Pero en este estudio nos centraremos 
en el primero; “Tienes que Nacer de Nuevo”. 

Primera Experiencia;  
(Salvación, Nacido de Nuevo, Redimidos por la Sangre de Jesús)

Entonces, al atardecer de aquel día, el primero de la semana, y estando cerradas las 
puertas del lugar donde los discípulos se encontraban por miedo a los judíos, Jesús 
vino y se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros. Y diciendo esto, les 
mostró las manos y el costado. Entonces los discípulos se regocijaron al ver al 
Señor. Jesús entonces les dijo otra vez: Paz a vosotros; como el Padre me ha 
enviado, así también yo os envío. Después de decir esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: Recibid el Espíritu Santo.  (Juan 20:19-22) LBLA

Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu 
de Dios está en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.  

      (Rom. 8:9)
Note que los discípulos nacieron de nuevo en este momento. Son salvos y Iván  
al cielo. Cuando recibes el Espíritu eres Salvo, Nacido de Nuevo, Justificado, 
Santificado, Regenerado, y una nueva creación en Cristo Jesús. Note, ellos 
también recibieron la Paz de Dios (Filip. 4:6,7 - Efes. 2:14,15 - Col. 3:15).  
La paz es el fruto principal de la salvación.           1



El Proceso de la Salvación  (3 pasos) 
 
En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio  
de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención  
de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria.  (Efes. 1:13,14) 
 
1. Oíste la Palabra de Verdad  (El Evangelio de Jesucristo)  
2. entonces Creíste
3. y fueron Sellados con el Espíritu Santo 
 
Todavía no hemos recibido los beneficios completos del Reino, solo una parte del
pago que está por venir. Al presente caminamos por fe hasta llegar a Gloria por 
muerte o rapto. En el Antiguo Testamento los hombres no podían ser sellados
por el Espíritu Santo. Porque Jesús aún no había derramado Su Sangre.  
¡El Espíritu Santo solo podía venir sobre ellos momentáneamente para realizar 
una determinada tarea y luego irse! Ejemplo Sansón (Jueces 15:11-20), Saúl  
(1 Sam. 10:1-13), David (1 Sam. 16:10-14): La Cruz hizo posible que el Poderoso 
Espíritu Santo residiera (viviese) en nosotros hoy. 
 
Esta Primera Experiencia es el Bautismo A CRISTO (por el Espíritu Santo) 
 
¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual habéis recibido de Dios, y que no sois vuestros?, pues habéis 
sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios.  (1 Cor. 6:19,20) 
 
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, tanto  
judíos como griegos, tanto esclavos como libres; y a todos se nos dio a beber  
de un mismo Espíritu.  (1 Cor. 12:13) 
 
Pues todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 
Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mujer, porque 
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente 
descendientes de Abraham sois, y herederos según la promesa.  (Gál. 3:27-29) 

          2



¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 
sido bautizados en su muerte?, porque somos sepultados juntamente con él 
para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.  
Si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte,  
así también lo seremos en la de su resurrección:  (Rom. 6:3-5) 
 
En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha por mano  
de hombre, sino por la circuncisión de Cristo, en la cual sois despojados de 
vuestra naturaleza pecaminosa. Con él fuisteis sepultados en el bautismo,  
y en él fuisteis también resucitados por la fe en el poder de Dios que lo levantó 
de los muertos. Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión 
de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados. Él anuló el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos  
era contraria, y la quitó de en medio clavándola en la cruz.  (Col. 2:11-14) 
 
En este Bautismo del Espíritu Santo; eres Nacido de Nuevo, tienes Vida Eterna, 
redimido por la Sangre de Jesús, perteneces al Reino de Dios, recibiste un nuevo 
corazón y vida de Jesucristo a través del Espíritu Santo. 
 
Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros.  
Quitaré de vosotros el corazón de piedra y os daré un corazón de carne.   

(Ez. 36:26) 
De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne;  
y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. De modo que 
si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas viejas pasaron; todas son 
hechas nuevas.  (2 Cor. 5:16,17) 
 
Porque, en Cristo Jesús, ni la circuncisión vale nada ni la incircuncisión,  
sino la nueva criatura.  (Gál. 6:15) 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